FORMACIÓN EN LIDERAZGO II
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LLAMADAS DE ATENCIÓN
En ocasiones, tomamos conciencia de esta brecha de manera inesperada y hasta dramática:

· Muere un ser querido. De repente ya no está y la dura realidad nos muestra lo que pudimos haber hecho y no hicimos.

· Descubrimos que un hijo es adicto a las drogas. Vienen a la mente imágenes de momentos que pudimos haber compartido en estos años pero…estábamos demasiado ocupados.

· Se derrumba nuestra relación de pareja porque el trabajo nos absorbe todo el tiempo y las horas que estamos juntos son un verdadero tormento de reproches e incomprensiones.

· Nos diagnostican una enfermedad terminal…

· Etcétera…

Algunos momentos de crisis nos hacen ver con claridad que lo que hicimos con nuestro tiempo, no se relaciona con lo que considerábamos más importante. 

Pero puede ocurrir que en lugar de buscar las causas profundas y crónicas, recurramos a la aspirina y al apósito de fácil aplicación para tratar el dolor agudo. El alivio temporal nos da fuerzas, las que empleamos para seguir ocupados en esas cosas “buenas” (¡a no dudarlo!) sin detenernos a pensar ni a meditar frente al Señor si lo que hacemos es lo que verdaderamente más importa.

LA ADICCIÓN A LO URGENTE
¿Cuál es la actividad que usted sabe que –si la hubiera realizado con excelencia, constancia y esfuerzo– habría redundado en importantes logros para su vida personal?

¿Cuál es la actividad que usted sabe que –si la hubiera desempeñado con excelencia, constancia y esfuerzo– habría redundado en importantes beneficios para su vida laboral?

¿Cuál es la actividad que usted sabe que –si la hubiera desarrollado con excelencia, constancia y esfuerzo–habría fructificado abundantemente en su vida apostólica?
SI USTED SABE QUE TODAS ESAS COSAS SIGNIFICAN UNA DIFERENCIA SUSTANCIAL… ¿POR QUÉ NO LAS HACE? ¿QUÉ SE LO IMPIDE?
Mientras piensan en las respuestas, analizaremos los dos factores primordiales que nos guían a la hora de elegir en qué emplear nuestro tiempo y a qué o a quiénes darles prioridad: la urgencia y la importancia. 

CONOCER Y HACER LO QUE ES IMPORTANTE EN LUGAR DE, SIMPLEMENTE, RESPONDER A LO URGENTE, RESULTA FUNDAMENTAL PARA DETERMINAR NUESTRAS PRIORIDADES. 
Según actuemos basándonos en el paradigma de lo urgente o en el de lo importante, nuestras decisiones influirán en los resultados que obtengamos en la vida.

Ejemplos de la vida cotidiana:

· El celular suena en medio de una conversación cara a cara con una persona.
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El bebé llora; los más grandes pelean. 
· Alguien llama a la puerta.

· Vencen los plazos para pagar las deudas.

· Necesitamos algo, pero ahora.

· Hay un problema, debemos ir ya.

· Se hace tarde para llegar a tiempo a un compromiso.

· Me encantaría hacer eso que me proponen, pero tengo tanto para hacer, cosas urgentes que atender. Espero que me entiendan.
¿HASTA QUÉ PUNTO LO URGENTE CONTROLA NUESTRAS VIDAS?
¿CÓMO SOLEMOS SENTIRNOS EN LOS CASOS DE URGENCIA? ¿Tal vez un poco estresados, presionados, tensos, cansados? ¡Sin duda! Pero debemos admitir también que: un poco más útiles, exitosos, valorados, reconocidos, en una palabra: bien. 

Es que esta situación se convirtió en un valor social: si estamos ocupados somos importantes, si estamos desocupados sentimos cierta vergüenza de admitirlo. Estar ocupados otorga valía, es popular, gratifica, pero… 
RESULTA TAMBIÉN UNA BUENA EXCUSA PARA NO AFRONTAR LO PRIMORDIAL EN NUESTRA VIDA O EN NUESTRA PASTORAL.
La adicción a lo urgente equivale a una conducta autodestructiva, que llena de forma temporal el vacío que provocan las necesidades postergadas.

El problema no radica en la urgencia en sí, sino en que cuando la urgencia es el factor dominante en nuestra vida, lo verdaderamente importante pierde valor y consideramos que lo urgente es “lo primero”. Ni nos detenemos a pensar si lo que hacemos es realmente necesario.
LO IMPORTANTE

Con el fin de enfocar los temas de lo urgente y lo importante analizaremos el cuadro de la MATRIZ DE ADMINISTRACIÓN DEL TIEMPO que clasifica nuestras actividades en cuatro cuadrantes:
	C1. Lo urgente e importante
· ……………………………………….

· ……………………………………….
· ……………………………………….

· …


	C2. Lo importante, pero no-urgente
· ……………………………………….

· ……………………………………….

· ……………………………………….

· …



	C3. Lo urgente, pero no-importante
· ……………………………………..

· ……………………………………..

· ……………………………………..

· …


	C4. Lo no-urgente, ni importante
· ………………………………………

· ……………………………………...

· ………………………………………

· …


El cuadrante 1: Representa lo que es importante y también urgente: atender a una persona enojada; una fecha tope, arreglar una máquina que se estropeó, una cirugía cardíaca, ayudar a alguien que tuvo un accidente.  Normalmente los llamamos problemas, crisis, y deben ser atendidos o Ud. no sobrevive. En este cuadrante nos desenvolvemos casi todo el tiempo, poniendo en juego nuestra experiencia, razonamientos, juicios, para responder a muchas necesidades y desafíos.
El Cuadrante 2: Incluye las actividades realmente importantes pero no urgentes. Es el cuadrante de la calidad, donde planificamos a largo plazo (nuestra vida y actividades) y prevemos problemas; aumentamos nuestras habilidades mediante –por ejemplo- la capacitación; visualizamos cómo ayudar a las personas que lo necesiten, nos preparamos para los desafíos o presentaciones importantes, forjamos relaciones duraderas. Está relacionado con nuestra vocación y misión, nuestro rol, nuestras metas, lo que deseamos y soñamos para el futuro personal y social; pero sin tener la presión del ¡Ya!
El Cuadrante 3: Contiene las cosas que son urgentes (“para los demás”) pero no importantes. Es el cuadrante del engaño, puesto que el “ruido” que la urgencia hace es ficticio. Las actividades de este cuadrante incluyen por ejemplo: atender llamadas telefónicas inesperadas, visitas no programadas, interrupciones a veces irrespetuosas, el mail no contestado; cosas que los demás necesitan “ahora”. Tareas no ligadas a alcanzar la meta personal o que dificultan nuestra responsabilidad con las tareas.
El Cuadrante 4: Encierra lo que no es urgente ni importante. Es el cuadrante de las pérdidas de tiempo: tras sufrir los ajetreos de los Cuadrantes 1 y 3 nos “escapamos” a este cuadrante para “desenchufarnos” un poco, para “distraernos”. El “problema” es que las actividades de este cuadrante incluyen superficialidades, por ej.: mirar programas que “masifican” o que invaden la intimidad; escuchar chismes acerca de los conocidos; hablar de temas que no edifican, reuniones innecesarias o sin preparar que consumen todo el tiempo, que dejan esa sensación de: "estuve ocupado todo el día y no hice nada". El cuadrante 4 no representa supervivencia sino deterioro. Las verdaderas y necesarias distracciones, se ubican en el Cuadrante 2. 
CONCLUSIÓN: 
“Descansar, sonreir y rezar. Y nunca invertir el orden.” - P.Bernard Quintard
Pensemos en una actividad en nuestra vida, una sola que, hecha en forma excepcionalmente buena y con consistencia, debería producir unos resultados excelentes. ¿Dónde la pondríamos?, sin duda en el Cuadrante 2; ya que definimos que sería importante, y también que no era urgente; pues, de lo contrario, ya la estaríamos haciendo. El riesgo (y en ocasiones, problema) es que como seres finitos, nos quedemos sin el tiempo necesario para hacerla y el “después”, puede llegar a ser muy tarde.
Los 7 Hábitos para la Gente Efectiva se hallarán en el Cuadrante 2: este cuadrante es crucial para la gestión, coordinación y animación, si lo descuidamos, el Cuadrante 1 crecerá hasta que la “gestión de las urgencias” ocupe todo nuestro tiempo y acabe con nosotros. 
¿De dónde sale el tiempo y la atención para trabajar en el Cuadrante 2? De los Cuadrantes 3 y 4, por supuesto.

Tendremos que aprender a decir NO; agradable y amablemente, porque diciendo No a los Cuadrantes 3 y 4, estaremos diciendo SÍ al Cuadrante 2, y cuando digamos SÍ al Cuadrante 2, el Cuadrante 1 se irá reduciendo en forma consistente.
Para trabajar en el Cuadrante 2, deberemos llegar a ser proactivos. Estamos hechos para actuar y no para que actúen sobre nosotros. 
El Cuadrante 1 actúa sobre nosotros y nosotros debemos actuar sobre/desde el Cuadrante 2 en aspectos tales como:
• Educación contínua

• Profundizar lo aprendido

• Crear vínculos sanos, profundos y perdurables

• Ejercicio físico, cuidado de nuestra salud 
• Enseñar, compartir lo aprendido
• Planificación y organización de nuestras responsabilidades 
• Desarrollo personal y especialmente espiritual
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Fuentes: 
· “Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva”. Covey, Stephen. 

· “Primero, lo primero”. Covey, Stephen y otros. 
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